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Un poso ( íirme hocia lo viclorio definitiva

El ific to rio so  avance
de nuestras tropas
en lo s  f r e n t e s  de 

Guadalajara
Las cróñk as de gnerra 'rtienen hoj' un elevado tono de triunfo 

con motivo de las afortunadas operaciones realizadas por nuestras 
tuerzas en los . frentes de Guadalajara.

El éxito té> cnico obtenido por el Ejército del pueblo en estas 
últimas horas, ; oone de raaniliesto una vez más su gran capacita 

9 ción y su admú 'able preparación para la victoria próxima y deft- 
I  nitiva.
i  No £s sólo l a cantidad importante de kilómetros arrebatados 
" al enemigo, ni el número de pueblos conquistados por el nort. 

la Alcarria, ni la. imoortancia de las posiciones ocupadas, que 
jalones nuevos p  ara inmediatas operaciones afortunadas, lo que 
da lustre y fama.id balance militar que justamente elogiamos, no; 
lo esencial en la ;t>ágina gloriosa escrita por nuestros soldados ha 
sido la forma en q ue la victoria ha llegado a sus manos.

Victoria que tiene por base una formidable preparación de 
■ los mandos y una jn sta y cierta compenetración con todas las fu » -  
 ̂ zas de choque pne^^as en movimiento.

^  El alarde de p.p' cisión que ha distinguido a las operaciones, 
:. llevadas a cabo pot 1 '  División en el frente de Cifuentes, ha 

sido un compendio ta..aravil!osó de hisleza y de snñciencía.
 ̂ Eaiudiada al detalle la maniobra envolvente, realizada mate- 
 ̂máticajnente, se visltliobra el mérito inicial y el éxito de su des- 

g arrollo.
Los efectos Cenúsn que responder indudablemente a las cau­

sas bási»s que lo ixmttvaro.i.
.Pueden estas* satisfeclios los forjadores de este gran paso triun-

Ifal, ^compendio de las grandes batallas de Trijueque 7  de Brihuega. 
J .08 yiombres de Cipriano Mera, Arguelles y Verardini vuelven a 
estar en los primeroa planes de la actualidad, merecedores de to- 
>ips los justpc ditirambos y del agradecimiento de la España leal 
.q*e ve en sv^ jefe* militares la mayor garantía de sus libertades.

CaUadam< .̂::te, y  a toTM> c'tn la necesidad del instante, que no 
«l'cta más que la obligación do atacar en todos los frentes, como 
mejor medio de ayuda a ouesfros hermanos que en Euzkadi de­
tienen el avance invasor con el brío de las grandes epopeyas, la 
14 Drvisim ha hecho honor u.->a vez más a su disciplina y a su le­
gendaria consecuencia llevando a cabo una de las más brillantísi- 
.oas operaciones ^notrdas en «i archivo del Ejército popular.

Quisiéramos tener 1» libertad ch; expresión auhciente para de­
tallar núnuckwamente el alcance del hecho de armas que nos ocu- 

-.pa, pero U inmediata coordinación con éxitos venideros e inminen­
tes nos lo veda. Lo que pp silenciamos es el resultado global del 
avance importantúbno, en el que el enemigo, sorprendido por el 
avasallador 7  seguro empuje de nuestros soldados, se ha replegado 
desordenadamente, demostrando su inferioridad combativa al de­
jar en nuestro poder resortes defensivos de incalculable valor es­
tratégico, que serán el punto de partida de otras feUces interven- 

 ̂ Clones militares por nuestra parte.

I La misma despropo.’ción enú-e el avance realizado 7  el núme­
ro reducidísimo de nuestras bajas dice, más elocuente que ningu­
na otra razón, el valor de la operación planteada.
No queremos dejar pasar sin el debido elogio la admirable in­

tervención de las fuerzas de Sanidad JV l̂itar, cuyos servicios, pro­
digiosamente atendidos, han sido motivo de felicitaciones 7  plá 
cernes del alto mando.

Fortificadas ayer las nuevas líneas obtenidas en «4 gigantesco 
avance, en el que han quedado en nuestro poder siete importantes 
pueblos, además de varías arterías militares de tra^cendeyeía gran- 
de en el curso de las operaciones, se abre un breve oompát de es- 
pera, pasado el cual, seguramente se completará definítíya.’nente 
la opw-ación de gran envergadura iniciada tan felizmente.

Trabajadores:

JUVENTUDES
Se repite demasiado el tópico de 

que sois la esperanza de la sociedad 
futura. Esto es cosa que, de puro sa­
bida, huelga. En el régimen burgués 
siempre se ha dicho que los padres 
buscaban la manera de hacer que sus 
hijos siguiesen en general un cami­
no diverso al que ellos llevaron, y 
que los continuos embates del vivir 
les hicieron creer que habían mal ele­
gido.

Ha sido, pues, la juventud siempre 
como una alfombra mágica en la que 
los hombres veían reflejada la ilu­
sión de una existencia que ellos no 
lograron alcanzar.

En épocas de represión política, los 
gobernantes prohibieron que la mu­
chachada escolar, la que, según ellos, 
debía estar preparada para suceder- 
les en el mando, manifestara pública­
mente sus ideas ; se llegó a perseguir- 

nozque militaban en partidos d - 
V. de aquellos en que los amos 
querfan verlos encuadrados.

Mas no hay que olvidar que hoy 
los singulares campeones no intere­
san, cuando ya existen quienes se han 
autoerigido en cicampeonísimo», «can- 
cillerísimo'), uimperialísimo» y ((trai­
dorísimo», y sólo se trata—por éstos 
principalmente—de preparar escua­
dras, centurias, legiones de fuertes 
m u c f i a c h . j '  ■ ganen las veces sufi- 
riciites para seguir sosteniéndolos en 
su pedestal.

I.,l  ̂ Juventudes Libertarias de Ibe- 
lia. tienen otro concepto de la selec­
ción. diametralmenir opuesto. Quie­
ren. ante todo, eleva; el nivel cultu­
ral de la masa, siguiendo el célebre 
proverbio ••liego: '¡Mente sana en 
cuerpo sano», y de ahí la serie de 
ateneos, escuelas, bibliotecas y  hasta 
casas de trabajo para artistas que 
crearon y sostienen.

H-;-.' la defensa de la Revolución 
les h'inda una ocasión propicia par,"» 
adiestrarse también en los ejciricii.s 
físicos. Ellos no olvidan que, debido 
a su valeroso espíritu, pudo ven-e;r-- 
la revuelta militar-fascista en breves 
horas dentro de las poblaciones. Aho­
ra su misión ha ampliado e l horizon­
te de las posibilidades y están ocu­
pando siempre la vanguard;.' en to­
das las cuestiones que requieren fe, 
entusiasmo y acción. Las vemos re­
mover obstáculos, aligerar resisten­
cias, soltar el lastre de los prejuicios, 
dar soluciones rápidas a los proble­
mas candentes. Ésta agilidad, esta 
claridad y esta honradez de condurta 
.calvarán la Revolución, llevando la 
defensa de la misma a aquellas te­
mibles posiciones en que no pueda ser 
atacada nuevamente por nadie.

Hombres y  mujeres del mañana que 
ya estáis dando tantas pruebas de va­
lor y de capacidad constructiva : man- 
tene.us unidos dentro de la belleza de 
vuestros años mozos y procurad que 
eo esas filas cerradas en que os vais 
a presentar para la gran olimpíada 
de la transformación social de! mun­
do, no penetre el hálito corra.stor do 
las generaciones podridas ni de k -  
viejos prematuros. Lanzaos en masa 
a la conquista de vue-, -a libertad, que 
el decrépkn mundo aún desconoce. No 
prestéis oído a consejos ni a reco­
mendaciones. Hoy se ha roto la tra­
dición y no hay experiencia polítVa 
ni social que os pueda servir para 
nada. Haced que vuestros =n?ñc.s bro­
ten en una f'oración de reoüdad y 
procurad pronto aligerar de las fati­
gas a estas generaciones abúlicas que 
of han precedido, y que no supieron
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nuestros milicianos; máquinas, i' 
nuestras máquinas, colocadas de for­
ma tal, que al instante nos viene a la 
memoria lo del <(A’í> pasarán». Y  no 
pasarán; pero no pasarán porque, 
con sus máquinas bien cogidas y agu- 
diñando la mirada que busca el obje­
tivo, está el hijo del pueblo que jamás 
será r'clavo. ¡N o , antes morirá.'

Empeñamos la marcha a la dere­
cha por la trinchera que serpentea v 
en la que observamos que los compa- 
iier.-, de joríijicaciones han echado 
el resto para preservar la vida de l/'< 
suyos, de sus compañeros, de sus her­
manos, de los nuestros.

y  cuando nos vamos a alejar del 
Clinico, cuando el sol empieta a de­
rramar sus rayos de oro bajo sobre el 
mundo viviente, un muchacho gordo- 
te y rudo, con vot ronca y aspec'o 
grave, y que sin duda nos ha c-eiia  
periodistas y quiere darnos un dalo 
fuerte, nos dice, indicando con el de­
do: uAhi, ahi cayó Durruti».

o .supimos si maldecir!-- o ahra- 
natle. La vista pareció que se ;.ós

comprender ot.o sistema de vida que 
el de la intriga constante y el envi­
lecimiento, par' vegetar a costa dfi 
mendrugo q-ne iis tiraban unos cuar­
tos ambiciosos que habían logrado 
llegar a la meta.

nublaba c insli'üivamente quise salir 
de la trinchera. Se impuso N instinto 
de conservación y  enfrente de nos- 
¡.■iros t-l muchacho, abobado, miraba 
y miraba sin decir palabra, l’ ero en 
nuestro corasón un golpe nccNrado, 
rápido, seguía diciend-': i<Ahí, ahi ca­
yó Durruti».

) ’ de! hu'.abre bueno y generoso, de 
la bandera de guerra que constituyó 
su ser, del himno revolucionario que 
fu i su vida, del hombre incansado e 
incansable, i e l  hombre que para la 
Re^’olución tw o  siempre empuñada la 
pistola, del que alentó siempre y siem­
pre luchó, del que renunciaba a todo 
menos a la victoria, ¿no quedará na­
da ahí*

Se nos había ñ . I ’.,: cai-io
cerca del Clinico, y nada más supi­
mos. Pero hoy, ante la determinación 
del lugar, hemos llorado de rabia: y 
nuestra rabia nada de particular t-n. 
dría que se inoculase, no por el he­
cho de haberlo perdido, ¡perdimos 
tantos/—José María Martine», Asea- 
so... , sino por la profanación del 
lecho donde Durruti avivó y engen­
dró el fuego santo de la Revolución, 
en la que se gastó hasta apagarse la 
llama viva de una vida heroica. Duer­
me, hermano, duerme. Que te han sa­
lido émulos que renuncian a iodo me­
nos a su botín. Duer;::e. Durruti, 
duerme.

Y con dirección al M nna.inarcper

!a serpiente sinuosa que nos parece 
a trinchera y de la que siembre :.í- 

lamos a la vista de la cola, vamos > 
jando...

L e e d  t o d a s  
l a s  n o c h e s C N T “

Ayuntamiento de Madrid
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E S P A Ñ A  Y  E U R O P A

Proyectos para pasar
el rato

Lord Plymouth rompe el descanso que le concedieron sus ocios y 
la ¿emana grande— la de la coronación— y vuelve a ponerse en acti­
vidad. Este excelente 'camigoii nuestro, que en los primeros días de 
la intervención ítalo-germana siempre ponía en tela de juicio los 
crímenes que cometían con España los invasores, negando la evi­
dencia, ahora vuelve a acordarse de nosotros, teniendo en cartera 
este refinado juego, como si no hubiera trabajado bastante, para des 
gracia nuestra, de entrenarse emborronando papel. Este entreteni­
miento se llama así; ((¡humanizar la guerra!;

¡Humanizar la guerra cuando hace diez meses que España sufre 
una guerra infame! ¡Humanizar la guerra cuando hace siete meses 
que Madrid sigue resistiendo el martirio de la metralla fascista, es
más que un sarcasmo! ,

Salirse ahora con querer intervenir, a sabiendas de que eso es 
perder e! tiempo, es, más que un sarcasmo, una crueldad refinada, 
pues tiempo tuvieron de hacerlo; pero no para hacer que hacen, para 
mantener ante sus colonias cierto alto sentido de pueblo superior. 
Antes, antes, cuando los barcos robados por los facciosos fueron de­
clarados barcos piratas por el Gobierno legítimo de España, fué la 
ocasión para intervenir, apresándolos y entregándolos a su Gobierno 
legítimo o ponerlos a buen recaudo hasta el final de la subversión, 
que hubiera sido cosa de semanas, una vez que Barcelona había que­
dado liberada en unas horas y Madrid en unas horas y minutos.

Entonces es cuando debieron intervenir los compañeros de lord 
P l -  .outh. Pero no lo hicieron, aunque sí hicieron algo peor: dar 
tiempo al fascismo internacional para que viniera a sostener al fas­
cismo español, que ya estaba vencido. Y lo que es más grave; con­
sentir que los italianos invadieran, a bandera descubierta, una pro­
vincia española— Mallorca— , una provincia española de una nación 
registrada como tal en la Sociedad de Naciones.

Entonces es cuando debieron intervenir. Más; entonces es cuando 
tenían el deber de inteivnir. Primero, por instinto de conservación, 
y  después, porque así es como se podía sostener ante el mundo la 
seguridad de que los principales Estados europeos no estaban re­
gentados por unos señores que defendían una posición torpemente 
egoísta, asistiendo de espaldas al daño del vecino, sin pensar que el 
enemigo, animado por esta impunidad, solo imputable a los consen­
tidores, seguiría su desenfrenada carrera, poniendo en entredicho 
todo respeto y toda ley, avanzando en su invasión, jalonándola de 
hechos consuma-dos.

Entonces es cuando se debió intervenir, pues si así lo hubieran 
hecho no tendría lord Plymouth ahora que jugar sarcásticamente a 
hacer de miembro de una sociedad de protectores de animales y  plan­
tas. mientras se abandonaba a seres inocentes a una masacre infa­
me. Pero entonces no lo hicieron, sino en daño nuestro: maniatando 
b1 Gobierno español con la no injerencia, medida con la cual pudie­
ron los fascistas ítalo-alemanes seguir invadiendo España para me­
jor seguir repitiendo con los españoles, casi indefensos, los crímenes 
cometidos con nuestros hermanos en martirio; los abisinios.

Por eso. tratar a estas alturas de humanizar la guerra, después 
de los horrores que España ha sufrido y viene sufriendo, y por culpa 
de estos cirineos que ahora nos salen al camino, a ese camino dolo­
roso y heroico que está recorriendo España, nos parece demasiado 
extemporáneo y más sarcástico aún.

encierro social y comenzó a empren­
der la mai'cha hacia un porvenir en­
trevisto en sus sueños de paria alu­
cinado. Nadie supo marcarle el ca­
mino ; lo fué buscando é) solo, a
tientas, deletreando incansablemente 
un substantivo enigmático -pie llcv:;- 
ba grabado a fuego desde varias ge. 
neracione» en la corteza cerebral : li­
beración. Y  de un zarpazo rompió las 
cadenas.

; Qué pueden enseñarle las viejas 
cotorras togadas, los juglares de an­
quilosado espinazo a este vidente de 
lo infinito? ¿Le van, sin duda, a de­
mostrar que podría hacer blanco en 
el bulbo de la facción burguesa con 
un comentario lírico a la añorada 
historia que no llegó a escribirse ? ¿ O 
actúan de doctores, puesto que supo­
nen llegado a término, al cabo de 
nueve meses, el embarazo de la- Re­
volución ?

Hay que salvar al hijo y a la ma­
dre, sentencian sesudamente. Hay que 
ganar la guerra y la Revolución, se 
oye repetir por boca de algunos que 
acaban de despertarse.

¿Pero qué Revolución será ésta?, 
se preguntan los polemistas recalci­
trantes, saltando del laboratorio de 
su inquietud a la tribuna pública, 
donde un auditorio de coleccionistas 
de tópicos aplaude el eco de sus pro­
pias aspiraciones.

La Revolución, preclaros vecinos 
de la urbe—que por los indicios pa­
recéis malaugurar su infancia—, será 
la que quiso darse el pueblo verda­
deramente revolucionario ; no aquel 
otro que con anterioridad a la fecha 
gloriosa aplaudía rabiosamente a unos 
sedicientes patrioteros, hoy huidos de 
su tierra, a la que los hombres nue­
vos llegados de todo el mundo han 
jurado defender hasta la muerte.

Asistís, doctores s^ientísimos, a 
un fenómeno social surgido de las 
entrañas del pueblo, de los suburbios 
infectos de la ciudad terriblemente 
insultadora de la miseria, y  queréis 
sofrenar una avalancha que ha ido 
agrandándose a medida que el ímpe­
tu romántico de las primeras horas 
dió paso a la exacta visión de una 
sociedad imbécil, grosera e inmoral 
que hubo de vivir reverenciada por 
politicantes demagogos y pseudorevo- 
lucionarios.

No entréis en la esfera de acción 
de esta otra s(DCÍedad naciente, si en 
verdad no habéis roto con el pasado. 
Quedóos al margen quienes no po­
dáis aportar el calor de humanidad 
que esta lucha necesita.

Para plantear ingeniosos sofismas 
de efecto teatral sobre los incondicio­
nales o componer ditirambos en fa­
vor de los gobernantes, es preferible 
que sigáis el camino del destierro, 
como aquellos otros pretendidos co­
legas vuestros que cabalgan a estas 
horas entre la Revolución y la 
muerte.

Del 9 laréo

i n e r v a  se  ap e a 
de l  e s c a b e l

Xosotros freguntariamoSj con mu­
cho respeto, si es sistemática la opo­
sición a que llegue FR E N T E  LI­
BERTARIO a los p en les.

Los intelectuales no se resignan a 
pasar bajo silencio, orillados por la 
marea revolucionaria, y hacen per­
fectamente con reclamar la atención 
de las masas hacia sus esclarecidas 
dotes de ciudadanos de calidad.

Muy sinceramente declaran su po­
sición de combatientes ante el peli­
gro fascista que avanza por el mun­
do. Hitler y Mussolini quieren dome­
ñar las voluntades a tal punto que 
los pueblos les hagan sumisión de' 
tesoro más preciado : la cultura, para 
despreciarla y destruirla el primero, 
para sujetarla a su servicio el se­
gundo.

Contra estos designios, ya cumpli­
dos en Italia y en Alemania, los hom­
bres que representan los más altos 
valores intelectuales del mundo han 
acogida a los sabios y a los artistas 
escapados de la persecución implaca­
ble de los bárbaros modernos y han

creado una asociación internacional 
en defensa de la cultura que hoy en 
nuestro país, por voluntad expresa 
de aquellos que no se envilecieron 
huyendo, ha adquirido una significa­
tiva representación.

Los intelectuales españoles quieren 
aproximarse al pueblo, del cual se 
hallaron tanto tiempo divorciados. 
Han comprendido la amarga verdad 
de una lección que no fué explicada 
nunca en los centros docentes, y re­
gresan a beber en la sabia verdad de 
donde se originan todos los sistemas 
y a donde vienen a disolverse todos 
los tópicos, que siempre tuvieron al 
alcance para emplearlos en los mo­
mentos oportunos.

Ahora llegan con ánimo de auscul­
tar este cuerpo vigoroso que, en la 
lucha entablada contra el secular ene­
migo, va adquiriendo cada día nue­
vas facultades. Se habfa escapado dei

ALCARRIA ADELANTE
Nuevos triunfos *e han conseguido sobre las tierras duras y 

arcillosas que contemplaron la primera gran derrota que su 
frieron en nuestra España las tropas imperialistas que Musso 
iini había enviado a conquistar laureles en Iberia. Nuevos pue­
blos se encuentran en manos del Ejército popular y nuevos es­
píritus se han liberado de la tiranía militarista y brutal que sobre 
ellos pesaba.

Y  sin embargo.. .
Y  sin embargo estamos seguros que ante esos avances que 

pueden contabilizarse en unos centenares de kilómetros cuadra­
dos habrá colegas de Prensa que no lanzarán al vuelo sus cam­
panas litográficas. Y  que saldrán del paso con un comentario 
más o menos ligero y con un par de caricaturas bien intencio­
nadas.

Y  es que claro, es una lástima que esos avances, que esa 
victoria no la hayan conseguido dos mejores», los señalados 
por el dedo de la Fama como los Elegidos de la Victoria.

El triunfo ha sido y rotundo. E! avance indudable. Pero lo 
han conseguido tropas que, integradas por hombres de autén­
tica fibra popular, tenían la desgracia de no haber sido cata­
logados por los «directores de la opinión» y por los «orienta­
dores de las masas» entre sus ídolos predilectos. Y  esto fué así 
porque, aunque eran y siguen siendo del pueblo, no son de 
cellos». Lo que se dice una lástima, una verdadera pena.

La victoria en tierras de Alcarria la ha conseguido el Ejér­
cito popular.

Sencillamente, hombres del Ejército del pueblo. Que son 
sólo eso. Pero que son también nada menos que eso: soldados 
del pueblo, héroes de la Libertad.

A I R E S  S U I Z O S
Ayer debió comenzar la reunión 

del Consejo de la Sociedad de Na­
ciones. Y aun sin conocer todavía los 
resultados prácticos que de ella se de­
riven, vamos—por una vez—a peimi- 
timos desempeñar el papel de augu­
res y  a sentar por anticipado, clara 
y rotundamente, cuál será el resulta­
do final de los discursos, llenos de 
bellas palabras, que en Ginebra se 
pronuncien. NO CREEMOS QUE 
SE OBTENGA N A D A ; AL ME­
NOS, NADA DIGNO DE SER TE ­
NIDO EN CUENTA. Y  en caso de 
que no ocurriese así, en el caso— ¡ tan 
remoto y poco probable !— de que se 
obtuvieran resultados útiles, no nos 
quedaría más remedio que reconocer 
abiertamente que vivíamos completa­
mente equivocados. Reconocimiento 
que, por otra parte, deseamos ardien­
te y sinceramente poder hacer, pues 
sería signo evidente de que había cam­
biado la actitud que los Gobiernos 
europeos han venido sosteniendo con­
tinuadamente desde el día mismo de 
la sublevación, frente a los aconte­
cimientos españoles.

Y  sin embargo, son tantos los des­
engaños que en el curso de su no muy 
dilatada existencia ba sabido dar Gi­
nebra a todos los defensores de las 
causas justas; son tantos los asun­
tos en que sus hombres han perdido 
excelentes ocasiones de demostrar sus 
aptitudes para solucionar los tras­
cendentales problemas que ante ellos 
se presentaban ; han sido tantos los 
atropellos a que la Sociedad ginebri- 
na ha prestado el beneplácito de su

indiferencia unas veces y de su aten­
ción insana otras, que, aunque la rea­
lidad española haya superado en ho­
rror y en injusticia a todo lo anterior, 
no creemos, no ya ni siquiera en la 
eficacia de sus actos, sino ni siquiera 
en su buena voluntad ni en sus bue­
nos deseos.

De Ginebra—y perdónennos los pro­
pensos a emocionarse con ilusiones 
fáciles—no esperamos, no ya algo de­
finitivo, sino ni siquiera algo trascen­
dental. Habrá buenas palabras, ha­
brá quien llegue incluso a pronun­
ciar palabras enérgicas para defen­
der la libertad de la España leal y 
de su Gobierno. Pero tenemos el te­
mor amargo de que todo quede redu­
cido a eso o poco más : palabras que 
se lleva el viento y que hacen reir a 
los rebeldes y a sus aliados, que son, 
contrariamente a los ginebrinos, p n -  
te de labios cerrados y de mano lista.

Entendemos que el pueblo español 
no debe esperar nada de Ginebra. 
Ni de Ginebra, ni de los países p 9eu- 
do-democráticos. La victoria en la 
guerra y en la Revolución la conse­
guirán a pulso los hombres de Ibe­
ria ; ellos se bastan a sí mismos para 
conseguirla. Y el día del triunfo po­
drán' proclamar con orgullo a todos 
los ámbitos del mundo que ellos, que 
forjaron con esfuerzo y sacrificio su 
destino, son los únicos llamados a de­
cidir en la orientación del mismo y 
de su propia vida.

Y todo eso habremos salido ganan­
do en definitiva.

Preguntaríamos, siempre respetuo­
samente, si se pueie decir por un 
hombre uniformado que ueson ( ««50», 
es FR E N T E  LIBER TARIO) no in­
teresa uaqui-n (i<aqui«, es un cuerpo 
de guardia).

Preguntaríamos también, siempre 
con gran respeto, si es licito autorizar 
la Prensa na confeieral como apta 
para lectura, boicoteando la nuestra 
como si se tratara de cosa subversiva.

y  puestos ya a preguntar, aunque 
siempre con el más rendido respeto, 
preguntaríamos si los inconvenientes 
que encuentra la Prensa confederal 
en los frentes, o mejor aún, en algu­
nos frentes, se debe a que la Prensa 
confeieral se dedica al pueblo que 
lucha, haciendo caso omiso de los que 
se han forjado como ídolos y que a 
nadie interesan.
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